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Los Diose.s de R.e,-les 

e 
rila". 

uando aparecieron lm; primeros "-Diá­
logos Olímpicos", de Carlos Reyles, ia _ 
vid1·-iera de Balder Moen hizo ''la 

Vale dedr que toda ella estaba u~na. de 
ejemP.lares de esta obra, en magnífica edición. 
Los ~undanos paseantes de las once de la ma­
ñana, en Florida, se detenían . brevemente: 
_ -Reyle~, el millonario. Lo ha. retratado Zu­
loaga. 

-Bs uruguayo - agregaban los más infor~ 
mados. 

Pero ninguno . entraba en la librería, por la 
sencilla razón de que, genc.ra lmen'te, los gomo­

-sos no leen. 
En cambio, por la tarde, en la ola que invade 

la calle, no faltaban romp:>adores para el li­
bro: porque ¡cómo no admir<~ r en Carlos Rey­
les al autor, valiente y veddíco de "La Razl,' 
de Caín" 1 de ''El TerruñQ~'T 

APOLO; BALDER Y DIONISOS 

Un dh que fui a comprar algo de Cüester­
ton dió la oensualidad que hcjeara el costoso 
volumen de los "Diálog0s" en t'ompañía de un 
JOVen cliente de la librería dl' :\loen. 

-6 Sabe Ud. que es magnítco 7-me dijo 
haciéndose hacia un lado, como para que pu~ 
diéramos pasar juntos las hojas. 

-Cierto--le responrlí-e~ una regia edici6n. 
J\demis, ·los dibujo9 de Lonez Na.guil den un 
realce brillantísimo al texto. Vea Ud.- esa Pan­
·-dora. . . & y dóndE> me deja ese A polo at. te loa 
dioses f En el piso del Olitr po encuentro una 
"erdadera ori~inalidad. Las lo<1as de mármol, 
b:ancas y n~ras, tjPnen un ~specto interesante .. 

-Ah, señot- me interrumpió el desconoci-

co-yo no puedo permitir. que-Ud. se e-.:prese 
E'n esa forma. Ud ign(lra que esto ni siquiera 
es un truc. Ud no sabe que estos dibujas son 

_ · en insulto al d.ibu3o y a la pintura, y a cuan­
tos nos dedicamos a Pstas artes. ¡Original 
López Naguil? Pero si esa· Pandora es un pla­
g~o déscarado; es la "Sa !omé" de G 1Stavo · 
11foreau puesta dl' frente. Pero si ese piso que 
Ud, elogia por ironía .... _ · 

-· Permítame-le interrumpí con gravedad 
-...:.no ba sdo por ironía, h~ sido por sencillez. 
No poseo fineza de talento . cc.mo para ser iró­
nico. He creído Yer en las losas del afirmado 
algo que no es común. No <;é eótpo explicarme. 
Pero no me uegará Ud. q.1e esos rombos son 
c~;riosos cuando menos. Parecen -y no parecen 
rombos. Tieuen a!go que pudiera llamarse la 
h·decisión del rombo. 

-. Señór mío, la indecisión del rombo se debe 
a ·que está ignOl'!lda aqui la perspectiva: el 
piso, en el f.ngulo, allá ju'flto al periStilo, po­
demos decir c1ue estíi. en e:alma; mirado aquí en-:­
tre las piernas de 'A polo piU'ece que sube; 
más allá, al pie del trono de Zeus, se vuelca. 
como una cascada. ¿Pero no percibe :u d-. 

&zregó irritado. mostrándoro~ una pitonisa con 
lt cabeza cJm.: letamente erl:J;.da para atrás-­
C'Ue si edta cr.:atura llegase '1 enderezar lar ca­
beza la barbilla marcaría la mitad de la dis­
tancia entre la P.iut<..ra y h frente Y .•. 

1-:.fectivamente, yo advertí que aquella mujer 
te.nía una cabeza tan grar•lle como la caja lel 
cuer.po, y así s~ lo ilje a rui interlocutor, con­
s:guiendo serenarlo. 

-Veo que Ps lid. c11.paz df.' comprender, ae­
for-me dijo-nero, créame, es dificil e> plicar 
a 'C}uien no $ea pintor los preFtigios de erte de-
t• dable dib · ,. · 

-
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, ~-erspe-.~>a, otro de a.natowía y otro de colo­
r:do. En cambio. para admrrar a Reyles, basta 
leerlo. ; Qué gran artista de la palabra, señor, 
cp~ filé.s..;fo profu:1do! y cómo dice sus -verda­
des ... Pero lea--me <lijo tendiÉndome el libro 
-le.a l d. ese apóstrofe qu' ·Rey les pone en 
toca de J ulia.no. · · aquei a q<:ien la vindícta del 
W!l~edor llama el Apóstata·" ccmo dice Rodó. 
Y. como yo, algo aturdido, no cumpusicra el 

1 1 • • " pceno, e1 JOVen pmtor erupezo: 

Oh áNlo, ¿por qué me haa ·:u·.entido? Tó aliga-
.~ Y en.seña.s a mentir. Las vejigas infladas que. 
a 6Uil:<a de lin;ernas; pusiste Por todos :os cami­
nos del :Illmdo_ formaron innun·.eras &en, raciones 
de soii~:as_ cbarlatanes, ablanda·~revas y bellas 
almas que, por darse Pisto, apostrofan · a Pan 
nüentra;, ie cl~upa-n la sangre. Yo lc•s detesto por 
ba~unos. tra;:areros y bo&os. Esos idealistas de 
c.Lcha r nabo n;e apestan. La Yid<r es realtdad y 
a.:dó!l. no mentirola y enstieño. ¿Quieres que 
reine en "el O!íwpo la majader!a v el sonamuu­
lisiño dd mundo? ¿Quieres i:;ue · voivamos al 
(';,.os~ Cont,oru; la aquEl mon~e · temeruso de la 
T:e:-ra; allf encadena-do purga PromeCeo delitos_ 
semejantes a -íos que tu cometes. _ Cuida no te 
:r-ase _a ú lo rr('ismo.- O!enaes a Te mis. y al fin la 

· -cólera de ZEus estallará terrible. 

-.;Qué estilo sohPrbio! ¡Esto es aticismo pu­
ro:, exdamó ebrio de entu<:ia'lllo por el sonoro 
~nodo. 

-Yo n) soy pintor-acil:'lantt 1írnidarnente 
-p.:ro. a k que t>ntiendo, no es Iil11y atieo que 
tiiganE..s ni t>l ab!anda!•re\ ~-". ni la l'h~ha. En 
<::;a:J.:o al nabo •ampoeo olrece nada de par­
t:~:Iia.:-m~n!t' gri.:'g(l. A¡;ru,•bo. tso sí, que la 
•id;> e-s rt-a:ídal y lh:cit';u: rada de -lo existente 
p:1eJe n::an:t-nerse Ell ,el mundc- ~in algún moJo 
do:> acto. Hasta s" .,antifi.:a d noruhrc d~ Dioo 
[a.manJ::>:t> ~\t?to '- Actividl.J ptu a. 

-..:\::. ;·u~·-> ;ro prefit•ro los dioses u Di~ 
¡-(.n:¡~e ¡._ . ., di~~'t's so:1 bt•lk·s. 

. -D:C>S e~ la B.:;lt•za suhsiancial. 
---...."e:1t'.r, t4D pir,tor ·no tÍt'r;t· i:.tert~s t'n eono­

<er ls kllt>Z.l sut~ancial ni la altstru .. ;ta. Lo 
<¡:<€' imror~3 t>S la f._,rrca. el l'O]e\-. Ja Jítlt'tl, t•} 

<'~ je~o ~ot:-:-:-.:t·:> y hermoso eto sn aspt>eto plás­
Lo. Y o p:e::so como RCit.ió; q1..e ·ha di .. ·ho en 
an ··Di á:(~,;:":.' dt> Br.'n;.'e y :\f;írmol": "El 
~:;:.de> ~ da..--3 m:t•,-,,s dí(oSes A la ft:> t•n la 
¿;..-:.r.:dsc t'::::r.:.:;•'":>n:~. e :"t=nits sueNlerá otra 
;-:-z :a fe -:n las Jinnid:ld-l'· pa~;alt'S ". Si. 
!:;os s.: >a murier.do y. de <n ead:'lwr bmensó, 
s.lJ-e-:: di~ t'<'D f•'nD!IS dt•:t>rminlldll.S. C'risto 
¡ :-:-:::C> s-::i -.mi~t'n:.ab:entt> ('Onsideratb l'Omo 

bli'J:sir:&AA $1 t ~ ZTV tiit 

SU! dililogos olimpieós en· l't' Cri.lto y M.am­
mó.J. Los--dioses ... 

--~:\o está el mío entre .los interlocutoreaf 
-.interrumpió ac ~t:ándose <) librero ... ·• 

-¿Y cuál es ·e: suyo f - le pregunta.m.011 a 
,: dícro;:ad·o·-; con la nrr;da dt: que li:Qien 

t ti·; ;era un dios. ., 

--Pues Da!de~ 1 no me ll;,mo Balder Yoenf 
l\alder tS el dio"l de _la jUYE'LtUd y del a.rrior. 
E:1 la mitología <'S('Iilldinan., se entiende, por-
que yv soy dané:, .. 

-;U h. s<.üor :,;,en 
i'S!JOntl\llC:d:¡rl-·-v \'O r•ue . . 

e-~dan1é con ínocente 
. . t'd . dí t :o •;reta a . ~ JU . o. 

f~n fi:J. ~-<:rd.Snú.r:.-. sus p{'(.Í•JS ... como soy· 
ant;guo cli·.:-n te suyo. . . ; Quf inadvertencia! 

_;_Judío .:~ d .. ií>S (iue ~llJlogará c.on lram­
m•:·n t'll el Olim~ o luminuco d· la Hélade--djjo 
ri ~~;mur n:ar.:ar,ck los a(;ent.os - pero yo.me 
z•·:i··, r; .. ,.nn~ '!'·'¡,,,~ ca~1al' r,.,.. . 

'- ' ' 0 q, ._ u...l ~ V ·-• \.. ... , "'· .,. ~o , • 

Y lo ., í ait•jat ~e. perdido t n el gentfo·_de la 
calle. . . 

CP.ISIO l' JI .. HUlON 

l.ns diosí·~ eo;,tlr,uan diaLgando Zeus pre­
~idt•, enfút;eo y m::je~tuoso. Lo rodean ~Apolo, 
Dionis '"· lrt'lH', ~\.•nd.•ra: andan por ahí tam­
•,¡,:n Ga:¡im .. dn•. l lefai~to y los otros. Ha lle­
~:ado a,;:mi,mu d in .. ompar.Ible )lammón_ 

. ·\'estldo al gustü moderno. seg'O.n su carAeter 
adual ~- mundano ... L•a monóculo--dic.e Rey­
lo·~-----\' 11.:-va entre los .:!:entes c.on desgarro no. 
o;.·c·uto de ¡;racla. un so. er~io puro". 

-
F: lápiz.¡,.~>; ez ~eguil. ca; a.z de tantas cosas, 

r• tron•J¡¡J(, nn: e t•sa figura d.: )fammún -crea­
d:t pnr Hl'ylt•.-.1. Dífh~il es ima~la con semt>· 
jan:,, tr;lla en la a~amblt>a de los diost>s clá.si· 
•'('~- ~'•'r" t'll má..'l difí~il. si cabe. imaginar el 
t•xtrenw dt• VRl•ihwion y sandez en que .ha ve­
!• i,lo a parar t'l l'arácter de Cristo. pasan~ por 
.·1 ú'rt'i·ro dt• nut>stro escritor. 
··~· ... .t~ . . 

"Llegó el Xa»aren&-<lke---<-on las nacaa IDA· 
n,,s ,·ruJad!l!l sobre el ht\Ddldo pecho. 

":\'o cnmltltll•a. se desll&aba mAs b!en com·o Ulla 
t~omhr1t. Su nst•t•C'to acabado y cogitabundo que 
~M"Il"<lbR morllll fatiga e Infinita pena. hilo bin­
··Lar de <'t)m¡•as!{lu E>l duro corazón de los iJnnol'· 
·,~¡t',. .1 t'Sih• tr>do ern bu mUdad, m•needum· 
t>ro >" re~>l"nndn tristeza ... 

i 
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"Jesds, Jesús, sospechas los terribles casf.lgos 
que podrán hacerte los que, sin. miedo ni preven­
ciones, estudia-n tu obra a la luz -frra de la ra-
zón?" · -

Jesús. empieza a hablar entonces "en medio 
· de la ansiosa espectativa de los dioses" que,. 

(no debemos olvidarlo), tienen el corazón 
' ·hinchado'' de piedad. 

"Soy inocente .. Prediqué y practiqué lo que ere! 
el bien: mas, Para qué negarlo? Dudo de mi obra. 
Quizá no vf. todos los aspectos de la verdad. Qui­
zá por amor de la justicia fu! injusto; aca-so .por 
exceso de piedad fuf cruel; acaso juzgué· mal lo 

· que no comprend1a bien". 

Y n1ás adelante : 

Si el reino de Dios no se realizó cuando yo 
ere[, quién puede dudar que se va realizando, 
aunque tal vez .por otros caminos de los que yo 
imaginé? S>i yo uo aparecr .. auién afirma que 
a la hora de la muerte... Quién niegar que el 
justo.,. Qufén duda que el perverso ... etc., etc. 

Este Jesús d1J Reyks se expre-sa, en el pri­
mer párrafo, como cualquiera de nosotros, hom­
bres ignorantes, que envolvemos. nuestros bal­
buceos ·en '·las mantillas del lenguaje''; tal 
vez, acaso,· ~uede ser, ¿quién duda 1, quizá, yo 
creí, ¿qué sP. yo f 

Por suerte a medida que adelanta se entona 
un poquito y coordina. mejor: 

"Si todo retorna al seno materno de donde sa· 
lió para continuar otro. género de existencia; si 
la. materia y la energfa son indestructibles, según 
aseveran los sabios cómo habrfa de ser mortal 
el alma. y no volver un dia, como aquéllas a su 
patria celeste? Si lo que llaman la ley de per­
manencia es un hecho Incontestable; si todo se 
tran&forma y nada se pierde. . . cómo ha b1a de 
perderse por excepción caprichosa la fuerzá cons­
ciente? Y si ésta tamPC'Co se pierde, a dónde va? 
Y si a a-lguna parte va, etc., etc." 

Si todo retorna, si la materia, si lo que lla­
man, si todo se transforma, y si nada se pier­
de, y si algo va, y si a alguna parte va. . . De­
Cididamente, oh dioses, hay .mucha virtud en 
un "sí'' condicional. Lo dijo "Shakespeare. 

El discurso de Jesús continúa.. Afirma, el 
muy desmemoriado, que no proclamó la verdad 
en el mundo, sino la esperanza. Cuenta unas 
afinidades fantásticas con los otros dioses. Des· 
confía tímidament·3, muy tímidamente, no del 
valor, sino de la e:>:.tensión de la Ciencia. Re.-~ 

· fiere los milagros con que empezó a transfort 

los ~a leído- en la "Leyenda de Oro'\ ereo yo, 
porque en esa parte recuerda sensiblemente a 
Voragine. Y, en fin, acaba los inofensivos re­
latos con estas palabras: 

.,, H 
--. __ ;.;-' ¡q 
-· ....... !'Ó"-'1.-

"Las legiones infernales hufan despavorida& 
aiJte el signo de la Cruz. En ella habfa expirado 
Yo para. resucitar l11ego, por obra y gracia del 
amor, en todos Jos corazones amantes y hacer· 
de cada uno de ellos una fortaleza inexpugil.ab1e 
de la fe. He a.hl mí verdadera 3 carnal resurrec-
ción". · · 

Sí, hela alú en At.guste Comte. · 
I'on1ue esta resurrección, que luego explana, 

es la idea pei;itivista de la inmortalidad. sub­
jetiva. Je:J,s. sigue la melopea com? a pujos, 
hasta agotarse, explicando, con bastante Slm· 

_¡.,leza, cómo sus fieles fueron vencidos por 
:\[ammún. 

El. dios á:1reo lo escucha fumando. Luego le­
vanta los cargos, que no _son muy pesados (he­
chos al fin por urt dios de cortos alcances). 
::\larÚmón expone en un largo discurso las 
f:nengías secretas del oro. Hace afirmacáon;es 
ae fuert.a; por ejemplo: ' • 

"La roca dura del alma es la absoluta utllidad. 
El hombre no es un animal metafísico, sino 

económico''· · 

Y no sólo e"! afirmativo, sino también obser­
vador, y agudo. 

Dice que sería curioso recordar los extremos 
n que n~garon "los estagirítas 1 ' de los prime­
!' OS siglos cristianos. l Debe:p: andar los tales 
"extremos" en las obras de Aristóteles, 'el 
,,, estilista" 1). 

Pregunta como si no hubiera leído a Baude­
laire, si Satanás no es el más bello de los ar­
cangeles. Y luego ameniza el discursó con un 
elogio del Malo, muy original por ciertO. 

Al fin reruata examinando la guerra euro, 
pea. Aplica su filosofía al caso concreto de 1& 
catilstrofe, y esto le permite decir muchas co­
sa.'>. V o y a citar una sola, al azar: 

' 1 
"Se trata, en fin de cuentas, de un problema eco­

nómico, del que pende la riqueza, ?· por lo tanto, la 
cultura y la conciencia del mundo' . · 

Ya véis: la riqueza pende de un problema 
económico, y ... la conjunción da una zancada 
basiaute formidah 
p r:ultura y la conciencia del mun· 

. . 



do. Ea una hazaña del Principe Rubio ese 
"por lo tanto". Seguro estoy que lo encontró -
d•pués de "gravitar sobre sí". 

Pero no es la única: gasta muchas para aflí­
gir a Cristo- y pasmar al Olimpo. Profiere sus 
paradojas con un gesto inmenso, y luego "se 
tira-- los :puños de ·La camisa can despre·ocupa­
do y elegante ademán, dice ReyJes, y pasea 
por el auditorio una desdeiic~a mirada". 

¡.Ay esa desdeñosa mirada de )lammón! Có- _ 
mo domina, subyuga y avasalla a los dioses. 

. Sí, a los dioses, pon1ue a los hombres ningún 
efo.:cto nos ea usa. X os se:1tirros seguros; sabe­
mos que )Jammón es incapaz de desarrollar 
con un poeo dL· lógi<:a ,us afirma_ io1ws sibili­
nas. Su filosofía contiene demasiada hojaras­
ca. quiero decir, metáforas: tan ¡,ronto el pen­
r.amiento- la.~ tradlit:P, el LTÍtico se e:lcuentra 
con que debe o¡.¡~rar tn el \'ado. Es Ílllposi<~le. 

)Ianuw'>n dHL- a Cristo :-.-~oy fii•'•soio. Pt>ro 

en el di:se11r~·J no pasa de algunas mLohe-ren­
cias. Su;, ¡ •aradoja,; son demasía do- Li ci 1 es i 
de mrc·.mi~n),¡ vi•ible: ah0ra reposan sobre 
una imagen. alwra ~obre <li:oorintas acepr:ionc·s 
d~ una misma palabra. Su alán por las lllliÍ, · 

tesis lo Jle\·a casi siempre al retruécano. Este 
dios del oro tiene "empaque sobé•rhioso'' y 
porte ahanero, c-omo uu buen mill mario. Pe 
ro no ve claro en las c• sas ni eñ sí mismo. a 
pl·sar del monócl.llo. 

Sin embargo, cuando terininó de fumar. dt· 
hahJar y de pa~ear la desdeñosa mirada, ·'hu 
bo un lar;;;o silenciJ' ·. '· Jt>sÚ~ parecía absorto 
en profundas me.iitái-iones ". De pronto dijo 
con dnln' y conn10vido 11cento: ·' Ht:-rmano )fa­

IDU!ÓD, Yt>O que te juzgé mal y huniildemt'llt•~ 
t!' pido perdi'•n ''. Y com:J i!e le adelantara la 
modt>t'lla divinidad, le tendió los brazos. Y sc 
a•·t87.aron. 

" ... el gozo hinchó el ancho tórax de los dfc>­
se~. dice ReyiE>s. como el gas E>l desinflado globo. 
Juego presto a Mcender y perderse en las r::l­
diosas nubes·. I.a lira de Apolo. la flauta de Dlo­
nlsos y las cftaras cele~tes llenaron Pl palar:o 
ecul de inefables melodfas. Las Gradas y las Ho­
ra.•, con arte supremo y encanto Infinito, danza. 
ban alrededor de C'rlsto y de Mammón, mlentra11 
Irene y Pandora derramaban sobre ellos una Pt'r· 
fumada lluvia de rosas. y Hefafsto con su mar­
tillo, Poseidón- con su tridente. Hermés con su 
caduceo, Ares con su espada. Pa-las con su lanza 
de oro y Artemls ron .su aro de plata marcaban 
cadenciosamente el compAs". 

Esta escena re.:uerda, no s~ por quP. aquella 

del patio de )fonipodio, en Cervantes. Otroa, 
ciscípulos de Taine, ven aqui una influ.ench 
¿e] ml'dio, y creen que está inspirada en fll 
Carnaval de :\lonte\'ideo. En los tabla·.··oa, di 
een, <:ada- coll;lparsa o máscara suelta acampa. 
li& así, con su- atributo, la~, tirso J ·t'aho 
dt> escoba. 

-Pero. señores--respondo-aquello es oaio 
y ~ómit·o. y fs~o es st>rio y solemne, estrl d~be 
ser snhlime. 

-Es >-ublime c·m exct>So; p-recisamente !Je 
lo sublime a lo ridíeillo no hay más qu~ t!D 

¡a~o. ;.(~ni.~n l·· aset,rura a Fd. que el aUtQr 

no a¡.unt:, ar¡ui a lo sui,Jime. pero con dt>rna· 
-;Í:Hia~ fut•rta? Pe¡;,) u:1 paso- más allá¡ t'S<J es 
todo. 

-Talvcz. 

Lo ei;·rto "' que dPiÍpui·s del momento patp 
ti•·o 1 a Zt•us Je 'orrieron Iág1 imas contemplan· 
do l;, h ;-na, les dieses se sienten jueces. Por­
ri;.:urcso-rurno- v& cadJl !JOO ¡,oltando un párr_a· 
!•) para- cond nar a Ge:·ma:1ia. ·úetallan tam~ 

. bi.:·n la· perl :s que merece: ··que le .limen las 
ul••¡;; y los díentf's ... que le pongan en la bo­
ca una but>na do:,is de sal ~r~ co-la tina, etc." 
Y a'!iiÍ P'-tríhn la diff'ren~ia f':Jtre los qDiálo­
!!(j" Ulím;J;co, .. y •· Le :\luE.'rte del Cisne". 
Po1·que ~.-onvit"ne de.·irlo: en · e¡,te libro están, 
puestas <-11 IPnguaje dirpr·to. las ideas y basta 
la~ imágenes y l!'irus de'· La :\J uert':: del Cisne". 

Aquella ohra dE> · · divagachnes "--como la 
llamó su autor (·on _ tara e:xa~titud ....... se divide 
Pn tres rarte_s. La primera es . 'La -Ideología de. 
la Fuerza''. y ha rasado íntegra en el diilogo 
t•nrre .\polo y Dioni,.M. La ~egunda es "La 
~Trtafisica del Oro'', .r¡ut> \'i..-ne repartida abo-· 
r~t ••ntre :\Iammóri' ,\• Cristo. La tercera es "La 
F!r,r Latina" probnhlPmentt• rt·petida en el 
último diálo~o !'ntre Palas y Afr..dita. 

1 AA difer!'ncia. pu~. entre ambu obras de 
R·-~·les consiste e:t que. •·J.á )f111•rte del Cisne" 
~t>rmina ron una t•IE.'¡r;a !:orada· sobre t>} ere~ 

p6sculo de Francia. fini.( Gnlliae! }fientras · 
Jo¡;, diálogos concluyen r<on un anatema, mAa 
(!'rosero qnt- severo. contra la ruda GermaniL 

.J esúii se explica a su V•'Z. C>omo en de razón, 
tm contra de la J-.árbara Kultnr. ~u sentencia 
es insignificante. como su pl'r~ona. y puede 
ser re<:>itada ror eualc¡u iPra de los dtOSE'S. Sólo 
Ptlcuentro P. 
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pleta lo incoloro de su- fisonomía pol'lque es 
aquí donde abdica: 

"Cuando digo "el reino de los cielos está 
denÚo de vosotros". nadie me oye; ~reyentes Y 
.teoa hacen ofdOII de mercader, y volviéndome las 
espaldas corren desatentados tras los bienes rea­
les, los más falares de todos... Por otra parte. 
la sociedad de pollrt>s y santos, .e1 ideal casto Y 
parvo que crer el thifco ·eficiente para que rei­
nase en el mundo el amor y la dicha, resulta hoy 
mt~nos viable QUe ayer .. Urge busca-r otros cami­
nos de __ perfección Mamm6n afirma Y con muy 
viUdas · ruones. que la pobreza no es BJintidad, 

· alno mleerta. y la. sa-ntidad no virtud, sino peca· 
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di}, en el mundo donde el principal deber et1 
acaparar y producir; y ctee que la comunión de 
los hombres no la realizarán el amor y el desin­
terés, sino el egofsmo y los intereses. Puede que 
sr. eatoy ,por cre~rlo". 

¡No en vano hinchó el corazón de los in­
mortales este pobre Cristo de Reyles !· 

IJ I M-A S A N T U f.t A 

Buenos Aire& 
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Dibujo de Hu~o Castellanos 
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